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CONCORDIA EN LA ACCION

Gon ella 
cada 1a

se canalizará liada la eli- 
nníón de los trabajadores 

españoles
Todos los sectores del proletaria­

do español, aun aquellos que más im- 
portaiicia conceden a sus propias y  
peculiares posiciones, han pedido 
unánimemente que $e marche de 

^iia manera decidida hacia la unidad 
'de los antifascistas; pero esta uni­
dad, que debe tener ante todo un ca­
rácter factico, que debe lograrse pa­
ra ser traducida sobre la marcha en 
realidad inmediatas, en acuerdos ur­
gentes de actuación eficaz, ha sido 
lograda en el papel, en la teoría, pe­
ro todavía no ha trascendido, con 
todo el vigor que las circunstancias 
requieren, a la práctica del trabajo 
y  del diario convivir político y  so­
cial.

Urge dar un contenido real a las 
fórmulas abstractas de unidad qqe 
se lograron hace ya  muchos meses; 
de las coincidencias en el terreno de 
la organización del trabajo y  de la 
lucha; y  esto precisamente porque 
nos apremia la misma lucha. Esta 
zeciaiua, cada día que pasa, nuevos 
t^ e rz o s , más costosos sacrificios; 
1 -ira que puedan superarse victo­

<.T.

riosamente las enormes dificultades 
que acumula ante la marcha de nues­
tro pueblo hac^ la victoria, éste ha 
de enfrentarse con ellas intimamen­
te unido, profundamente unánime 
en el pensamiento y  más todavía en 
la acción. Todo el que pierda el tiem. 

po en disputas intestinas, todo el que 
aspire a lograr beneficios particula­
rizados a costa de ios beneficios ge­
nerales que la unión había de pro­
porcionar, puede considerarse como 
un germen de descomposición, co­
mo un traidor a la caus^ del pueblo.

Unicamente en la actuación acor­
de, generosamente desinteresada, di­
rigida al logro de las finalidades que 
la lucha nos plantea como comunes 
a todos los trabajadores, a todos los 
antifascistas, está la posible solu­
ción satisfactoria de todos los pro­
blemas que la guerra nos pTantea. Y  
sólo asi, por consiguiente, entrare­
mos de lleno, sin suspicacias, y  sin 

resquemores, en el camino de la 

alianza obrera firme y  segura, que 

es nuestra mejor arma de victoria.

que un

puede poseer.

UN PROBLEMA INELUDIBLE

La revisión de los salarios
blenia no escapa a la percepción cid 
Gobierno que tratará igualmente de 
remediarlos.

La verdad, dice 

Chaucer, es lo 

más hermoso

hombre

Se lia publicado un Decreto crean­
do un subsidio de guerra, con carác­
ter transitorio, para todos los fun­
cionarios civiles del Estado ¡iertene- 
cicntes a los Cuerpos con plantilla 
detallada en los Presupuestos. La 
carestía de la vida exige medidas 
tendentes a que los empleados, a que 
los trabajadores todos, puedan hacer 
frente, de una manera decorosa, y 
con las obligadas restricciones, a 
sus más apremiantes necesidades. 
Así, pues, nos parece bien que los 
funcionarios civiles perciban, transi­
toriamente, un subsidio. El Gobier­
no se preocupa del problema de la 
carestía y trata de resolverlo: pero 
con la disgosición a que nos referi­
mos queda resuelto a inedias. Tal ver, 
el sector afectado por la disposición 
encuentre en ella un apoyo que le 
permita mejorar su situación, En, 
cambio, otros sectores no han en­
contrado todavía los medios condu­
centes al mismo fin. Por eso se ha­
ce indispensable que todos los Orga­
nismos obreros procedan urgente­
mente a una revisión de los salarios; 
revbión que permitiría colocar a to­
dos los trabajadores, sin distinción, i 
en condiciones adecuadas para afron­
tar las necesidades individuales. El 
ejemplo viene de arriba. En la esfe­
ra oficial se reconoce que el nivel de 
vida es hoy superior a las posibili­
dades de la burocracia estatal, y tra­
ta de establecer una prudente pro­
porcionalidad. Los Organismos obre­
ros deben seguir la misma pauta: 
revisar los salarlos, pulsar la situa­
ción de cada industria y resolver la 
cuestión median  ̂ aquellas asisten­
cias, extraordinarias y transitorias 
que en cada caso convenga estable­
cer. Ni un día debe demorarse, por­
que, evidentemente, el decreto en 
cuestión, al establecer los subsidios, 
produce un desequilibrio notorio en­
tre el poder adquisitivo de los fun­
cionarios civiles y el de los demás 
trabo.vídores; desequilibrio que pue­
de desaparecer procediendo los de­
más sectores del trabajo de igual 
forma que el Estado procede. Enton­
ces quedaría nivelada la balanza, co­
locando a los productores en igual 
plano Se­
guramente, otro aspecto de este pro-

Ahi tenemos, por ejemplo, a mu­
chos camaradas casados, con hijos, 
que abandonan su ocupación habi­
tual para cumplir otros deberes. 
¿Pueden cubrir las necesidades pro­
pias y de su familia con diez pese­
tas diarias? De ningún modo. Tal 
jornal resulta hoy insuficiente como 
medio de vida en cualquier lugar de 
nuestra zona. No cabe sujetar a na­
die a él. Todos los trabajadores tie­
nen derecho a cubrir sus necesida­
des principales, y muy especialmen­
te quienes con mayor riesgo y en 
mayor grado contribuyen a la de­
fensa de !a causa antifascista.

Estimamos justa la concesión de 
un subsidio para los funcionarios ci­
viles ; pero pongamos a todos los de­
más antifascistas en pie de igualdad. 
El Estado puede completar la obra 
dando amplitud a las medidas inicia­
das. Los Organismos obreros pue­
den también a contribuir a eJía me­
diante una revisión inmediata de los 
salarios. Quienes tanto dan por la 
guerra no deben quedar relegados.

> « .  -

Desde ayer, por orden 
de la superioridad, se 
puede introducir libre­
mente leña en Madrid»a

Ya es hora, perqué, 
efectivamente, está ha­

ciendo mucha falta

Ayuntamiento de Madrid
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Pasado y porvenir de! movimiento ¡ibertario

Lecciones y experiencias 
de dos años de guerra

A mediados del pasado enero ct'- 
lebró la Orĵ auización confedcralmi 
l'lcnn Económico Ampliado, en cl 
t|uc fueron examinados y  «Uscutklos, 
cosí la serenidad y elevaciijii preci­
sase. los problemas relacionados con 
la pi'odticciósi, la dislribiieión y cl 
consumo. La experiencia de iliez y 
ocho meses de ludia fue plasmada 
í¡or los Sindicatos y las Federado- 
iics de Industrias en acuerdos prác­
ticos, <[ue han contribuido no poco 
a mejorar nuestra retaguardia, si- 
«juiera no todos, a pesar de <juedar 
recogidos algimus en las bases de 
Alian>;a Obrara, bayau sido trans­
formados en realidades. Id Pleno, 
iai)oriuaO y constructiva del princi­
pio al Un, tuvo relieve y trascenden­
cia extraordinaria, y habrá de tener 
influencia decisiva on la futura or­
ganización económica de nuestro 
país, .\hora el moviiuicnto liberta­
rlo se apresta a celebrar otro Pleno 
<lc no menor imi>orlancia. Seria su­
ficiente que, por vez primera en el 
transcurso de la guerra, se reunie­
sen los representantes de todas las 
Kegioualcs de la C. N. T., de la F. A. 
I. y de las Juventudes Libertavia.s. 
i'cro el interés se acusa de modo in­
dudable* al ob.scrvar que en la re­
unión ha de exaiKÍnar.»e la frat ecto- 
ria seguida por el movimiento liber­
tario desde el 19 de julio de .1936 y 
fijarse clar.imentc la ruta que ha de 
seguir en un íutviro próximo, con la 
vista fija en el triunfo sobre el ini- 
pcrialitmo fascista y la recotustruc- 
viüii sobre ba>es nuevas de la socie­
dad española.

Id movimieiUü libertario, que 
isianlienc íntegros sus postulados 
ideológicos ha tenido por necesida­
des de la guerra, que iniijonerbe sa­
crificios en bien de la unidad anti­
fascista y modificar en detcnuinados 
instantes suŝ  tácticas de lucha, En 
estas condiciones, el Pleno que va a 
celebrarse era conveniente y nece­
sario. Como' imperativo categórico 
de la enorme resixnisabilitlad histó- 
r̂ka, que, con relación al movimien­
to proletario internacional, gravita 
sobre no.sotros, i)rimero. Pafa ex­
traer de la realidad las dcducioncs y 
los frutos (¡ue lúgicaínente nos ofre­
cen dos años largos de combate in- 
intcrniiiipido. después. AI igu.al que 
el Pleno Hcoaúmico a que ;intes ha- 
ceino.s referencia, no será este que 
ahora va a celebrarse un Pleno en el 
que M' pierda cl tiempo con largos 
discinsos. con posturas iKírsonalis- 
ta.s ni con afanes de exhibición. Con 
una clara visión'(le la realidad, los 
fompañeros designados por los dis­
tintos organismos han de cxaininar 
con la máxima concreción todos los 
acontecimie^os que, con o sin nues­
tra intervención directa, se han dcs- 
arollado dentro y fuera de España 
en estos dramáticos veiiiliscis me­
ses. Será preciso, uaturafmente, al 
examinar la propia labor, estudiar la 
realizada por los demás sectores an­
tifascistas. Y quizás no sea este uno 
«le los aspectos menos importantes 
del Pleno próximo a celebrarse, s- 

-̂ ea.so h Organización confedcral 
tío h:',\a ci lcbr.ado, desde su Congre­

so extraordinario de Zari^oza, co- 
iiiicio de tan acusado relieve y tras­
cendencia tan innegablq como el que 
ahora se prepara. En el Congreso de 
Zaragoza se logró liquidar de una 
manera definitiva las pequeñas tlifc- 
rencias que mantenían separados a 
unos cuantos Sindicato.s dcl ¿meso 
de la C. N. T,, j^sc dieron los pri­
meros pasos para llegar a constituir 
la Alianza Obrera, Desde entonces, 
desde mayo de 1936, se lian sucedi­
do cu España los más extraordina­
rios hechos ck nuestra historia. Yal 
reunirse ahora tocio el movimiento 
libertario, cuando •.■será precisa vol­
verla vista como punto de partida 
del examen de acontecimientos, a 
los acuerdos de aquel Congreso, po­
demos constatar con verdadera sa­
tisfacción que, pese a todas las vi­
cisitudes y a todos los sacrificios, el 
'inovimicnto libertario continúa uní-' 
do indestructiblemente. Es, sin dis­
puta, cl sector antifascista que ma­
yor cohesión ha demostrado a lo 
largo de una lucha terrible, acaso 
porque entre nosotros no e.xiatcn los 

I perfonalismos, dg ,.»j

I c'~ » I» -«jí-:.', . Y lam-
I biéii habrá de comprobarse con agra­
do que la niiidad de acción revolu­
cionaria entre las dos Sindicales pro­
pugnada en el Congreso de Zarago­
za, es una realidad desde hace muy 
cerca del inoóuo año,

Tenemos seguridad absoluta cu el 
acierto de las dclilieraciones dcl Ple­
no. La conducta pasada dcl movi- 
iiiíenlo libertario, llena de sacrificio, 
abnegación y lealtad, es buena fuen­
te de experiencias. Y ahora, como 
siempre, tanto la Organización sin­
dical como la espccíiica y la juvenil 
sabrán trazarse de común acuerdo cl 
camino que más convenga al prole­
tariado español.

• -M .

C h a m b e rla íD , ai pedir 
audiencia a Hitier, da un 
paso sorprendente

Cuando todas las Cancillerías se 
hallaban iKJidientes de lo que ocu­
rría en la región de los sudetes, cñ 
franca guerra manifestados contra cl 
Gobierno de Praga, cual si el proble­
ma checo ya no tuviera otra solu­
ción que la violencia de una guerra 
monstniosameiite destructora; cuan­
do las agencias iban dando sus par- 
te.s alarmante.-;, cundiendo la inquie- 
lud por minutos, por instantes, con­
forme las noticias iban registrando 
la gravedad de la situación: "se ha 
dcclarailo el estado de guerra en ciii-

clála ;̂ 5 'f .1 .fe P ~ :̂í < Chani-
beriain, el jefe <lel Gobierno dcl Im­
perio británico, á estas horas ya ha­
brá sido recibido pjf .* ' 
de por el "hombre que, en sti
discurso de Xiirembcrg, recogiendo 
los insolentes y retadores discursos 
de Gocring y reafirmándose en los 
que mismo pronunciara con mo­
tivos tle los distintos números del 
programa de la jomada dcl Congre­
so celebrarlo en la célebre ciudad 
alemana, ret<j de nuevo a Francia e 
Inglatcfra.

La entrevista es sorprendente y  

p: í'|r.-,'* Sorprendente, porque es­
tá fuera de las normas vigentes en­
tre los Estados y entre los jefes del 
Gobierno de los mismos, rompiendo 
la costumbre de servirse de sus re­
presentantes diplomáticos en las ca­
pitales de los demás Gobiernos; pe­
ro más lo es por la manera desusa­
da, como ahora lo ha hecho Cham- 
bcrlain, máxime cuando existe un 
duelo cutre dos maneras diamctral- 
uientc opuestas de entender la gober­
nación de los pueblos. X  ><;

Visado por 
la censura

co departamentos” ; "se ha extendi­
do cl |stado tic sitio a dos departa­
mentos n»ás'’ ; '“ya son once los de­
partamentos que están bajo esta 
grave medida” : cuando se cree in­
minente cl estallido dcl polvorín, ya 
que también a los contusos de las 
primeras refriegas suceden los herL 
clos graves y a éstos los muertos, in­
molados a esta bárbara locura' del 
nazismo germano, otra noticia, ver- 
dadcranffnte .sensacional, hace que 
todos ios espíritus se sobrecojan de 
asombro. Chambrclaiii, el jefe de! 
Gobierno de "los lore.s”, el -pi* í .-.n*

Ua ■/ a pesar dcl Comité
de no intervención, farsa vergonzo- 
za a cuya sombra se ha ido prolon­
gando nuestro martirio, .además de 
recibir los graiules enemigos de la 
paz los ánimos suficientes para se­
guir cobrando el barato fii Europa, 
asesinando y provocando, cual si no 
existiera 'en el mundo otra voluntad 
que la suya, ni otra" ley que la que 
vienen imponiendo desde hace vein­
titrés meses de política transigente; 
Chamberlain, el jefe del Gobierno 
do “ los lores” ha pedido audiencia a 
Hitlcr, ihxla'uiu tft nít-íj-ls

No potiemos remediario, ptr, 
nos parece demasiado que Es ̂  
de decenas de millones de pctii. 
na.s dependa de la convcrsaciÚBdi 
dos hombres.

La opinión mundial está radiu. 
te. Hay emodén... El Mundo p*. 
ladea la tragedia... Tenemos lass 
gurldad de que sufriría al sem'ik 
se defraudado.

Nosotros, en España sciest¡,
La atención dcl Mundo se «üñ- 

ge a la calderl de los conÜKtR 
europeos. %

Nosotros, en España, scrcnci.
Sabemos que la clave de la u 

bertad está aquí.

Unas cuantas frases pueden h< 
cer o deshacer Estados.

No concebimos (fue dcsckali 
tanto el valor "pueblo”.

Una ez hecha la jugada sin 
pierde, no se recupera el diticrii 
aunque se pida llorando.

Lo más que se puede hacer « 
marchar.̂ e con las manos en loi 
bolsillos y haciéndose el fuerte.

P ^ B L / C A a D l c a O N A f f ^

GRAITFÍCACION. — Ltniojn.r • i 
cuello de paj.irita.

GR.\T1FICAR.—Alxjfctear, en 
tálico.

GRATITUD. — Deuda que, }><ir ’ 
genera!, no se paga.

GRATO. — Simpático.., a la íix'* 
za. Con una poqtiita de buena i'-' 
tención y algin esfuerzo, se pue­
de tragar.

GRATUITO.— Precio de propag.t"' 
das y afirmaciones.

GRAVE. — Período <le IjcligcraS" 
cia?.

■ GRAZNIDO. — Cantar de la tur.lí* 
dicencia.

GRERA. — Rebeldía capilar.
GRIFO. — Laringe de las tuberi.:-;
GRILLO. — Lima de la noche.
GRLS. — Diplomático de Io« .c-'’!';' 

re,-̂
GRITO- — Gigante de la voz.
GROSERIA. — Pisotones de klK- 

tiálidad.
GROSERO. — 1-il que escuda s\» i'- 

cducación con el sello de la ít-*--' 
qiieza.

GROTESCO.—Caricatura de lo 
mico.

GRUF..SO. — Denominación com;--' 
piva .de los gordos.

GRULLA. — .Símbolo de quien .v’ 
sé, del equilibrio y de la longcv'" 
dad.

GRUSIDO. — Dc-suliogos "hepá*̂  
eos”.

GI-IUNIR. — Conato de habLar 
que nmiaa se hablará. ,

GRUílON. — Soltería prolongad-' 
años a ciicsl.as, envidia «nal t.T'” 
mida.

GUANTAZO, — Argumento c»  ̂
cual no pintan nada los guantê -

S. U. de las I. Jel P. y .A, O.-C.N-̂ '
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